En el quinto aniversario del crash de Wall Street, Obama intenta la técnica de la Gran Mentira
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El lunes, el presidente de EE.UU. Barack Obama marcó el quinto aniversario de la caída de Wall Street, el 15 de septiembre de 2008, con un discurso de la Casa Blanca que sólo destacó el abismo insalvable que separa a toda la clase política de las amplias masas del pueblo trabajador. 
Mientras hablaba, el mercado de valores se disparó a nuevos máximos ante la noticia de que el que se esperaba fuese elegido por Obama para suceder a Ben Bernanke como presidente de la Reserva Federal, Lawrence Summers, se había quitado él mismo de ser considerado a causa de la oposición de Wall Street.

La revista Forbes informó que la riqueza de los 400 estadounidenses más ricos había aumentado a US $ 2 billones de dólares, un salto de 1,7 billones de dólares en 2012.
Con las ganancias corporativas en niveles récord, los sueldos de los Gerentes Generales una vez más alcanzando las decenas y cientos de millones, y la más grande concentración de la riqueza desde 1928, Obama se jactó del éxito de sus políticas económicas en la restauración de la "seguridad y la oportunidad para la clase media. "
Con impresionante cinismo -y desprecio por la inteligencia del pueblo estadounidense-Obama se presentó como resueltamente concentrado en "mi prioridad número uno desde el día en que asumí el cargo": la lucha por la llamada "clase media" (No hay, de acuerdo con la mitología de la clase gobernante de Estados Unidos, ninguna clase trabajadora en los Estados Unidos, a pesar de que Estados Unidos es el más desigual, económicamente hablando, de todos los países industrializados).

Empleando la técnica de la Gran Mentira, Obama describió su respuesta a la crisis financiera de la siguiente manera: "Hemos puesto a la gente a trabajar en la reparación de carreteras y puentes, para mantener a los maestros en los salones de clase, nuestros socorristas en las calles. Hemos ayudado a los propietarios de vivienda responsables a modificar sus hipotecas para que más de ellos puedan mantener sus hogares. Hemos ayudado a reactivar el flujo del crédito para ayudar a más pequeñas empresas a mantener sus puertas abiertas. Salvamos la industria automotriz estadounidense ... nos enfrentamos a un sistema de salud roto ... Hemos puesto en marcha nuevas y estrictas normas sobre los grandes bancos ... Y lo que todo esto significa es que hemos limpiado los escombros de la crisis financiera y hemos comenzado a establecer una nuevo fundamento para el crecimiento económico y la prosperidad ".

No. El gobierno de Obama rechazó categóricamente cualquier programa de obras públicas para contratar a los desempleados y se negó a ayudar a los gobiernos estatales y locales en quiebra, lo que resultó en el despido de cientos de miles de maestros, bomberos y otros empleados públicos. Como resultado, el cuadro de desempleo masivo es un dato permanente, y la tasa de participación en la fuerza laboral es la más baja en 35 años. Por otra parte, la gran mayoría de los nuevos empleos creados bajo Obama -todavía 2 millones por debajo del total antes de la crisis- son de bajos salarios y de tiempo parcial.

El gobierno se negó a detener las ejecuciones hipotecarias o forzar a los bancos para reducir los capitales de préstamo, permitiendo a los bancos lanzar millones de familias a la calle.

Mientras continuaba y ampliaba enormemente el rescate bancario iniciado bajo Bush, Obama se negó a imponer condiciones sobre el dinero robado a los contribuyentes, permitiendo a los banqueros utilizar fondos del gobierno para especular en lugar de otorgar préstamos a pequeñas empresas. El resultado fue una ola de quiebras de pequeñas empresas, que continúa hasta el presente.

Obama obligó a General Motors y Chrysler a declararse en quiebra con el fin de imponer el cierre de plantas, decenas de miles de despidos, recortes en las prestaciones de los trabajadores, y un recorte de un 50% en los pagos para nuevas contrataciones.  La reducción de los salarios en la industria automotriz fue la señal para un asalto a los salarios y beneficios en todos los sectores de la economía, tanto público como privado.

Obama aprobó una reforma de salud dedicada a la reducción de costos para las empresas y para el gobierno, con un racionamiento clasista de los servicios de salud, medicamentos, exámenes y procedimientos médicos. Millones de trabajadores vieron su cobertura reducirse, mientras que los gigantes de la salud y las compañías de seguros gozan de beneficios extraordinarios.

La ley Dodd-Frank de "reforma financiera" aprobada en 2010 es una broma. Un compendio de medidas a medias, destinado a proporcionar una hoja de parra de la reforma, mientras se deja el sistema financiero existente intacto, sigue siendo en gran medida letra muerta. Disposiciones como la "Regla Volcker", que tiende a limitar, -pero no a poner fin- a la capacidad jurídica de los bancos para especular sobre sus propias cuentas con el dinero de los depositantes, no han sido promulgadas por la oposición de Wall Street.
Ningún ejecutivo de banco líder ha sido procesado penalmente, y mucho menos encarcelado por fraude rampante y criminalidad, tanto antes como después de la crisis de 2008. En los últimos cinco años, los escándalos bancarios han proliferado –manipulación de la tasa Libor, fraude de la ejecución hipotecaria, ocultar las pérdidas especulativas, lavado de dinero de las drogas-, sin consecuencias graves para los delincuentes. No sólo los grandes bancos no han quebrado, sino que se les ha permitido crecer, ser más grandes y fortalecer su control sobre todos los aspectos de la vida económica y política.

En cuanto a los "nuevos fundamentos para el crecimiento y la prosperidad", el traspaso de las deudas incobrables de los bancos para el gobierno y la impresión masiva de dinero por la Reserva Federal para subsidiar a Wall Street han creado las condiciones para una crisis financiera de proporciones aún mayores que la debacle de 2008.

La bancarrota de los gobiernos ha sido utilizada, por su parte,  en EE.UU. y alrededor del mundo, para justificar el inicio de un asalto histórico en contra de los programas sociales y los puestos de trabajo y niveles de vida de la clase obrera. Obama ha encabezado una contrarrevolución social, la utilización de la crisis económica para girar la rueda de la historia de nuevo a los niveles de explotación y de pobreza vistos por última vez hace 100 años.

La pieza central de este asalto en los EE.UU. es la quiebra de Detroit, con el respaldo de la Casa Blanca, que está siendo usada para destruir las pensiones y los beneficios de salud de los trabajadores, privatizar y reducir servicios de la ciudad, y la venta de activos públicos, desde el Departamento de Agua hasta el Instituto de Artes de Detroit. Detroit se sentará un precedente para las ciudades de todo el país y a nivel internacional.
En su discurso, Obama hizo una referencia de pasada a un mayor crecimiento de la desigualdad social durante su mandato, señalando que "el uno por ciento de los estadounidenses se llevó a casa el veinte por ciento de los ingresos de la nación el año pasado, mientras que el trabajador promedio no está viendo ningún aumento en absoluto". Por lo general, sin embargo, él habló como si fuese un espectador inocente y el mayor enriquecimiento de la aristocracia financiera no tuviese nada que ver con él o con sus propias políticas.

En realidad, el foco central de la agenda doméstica de Obama desde el primer día ha sido la de permitir a la clase dominante recuperar sus pérdidas desde el crash y aprovechar la crisis para acumular mayor riqueza. A pesar de que trató en su discurso de culpar a los congresistas republicanos por obstaculizar su supuesta campaña a favor de la clase media, Obama dio señales de que tenía la intención de intensificar su ataque a los programas sociales para trabajadores y de conceder nuevos ingresos extraordinarios a las grandes empresas.

Jactándose con que los déficit fueron cayendo al ritmo más rápido desde el final de la Segunda Guerra Mundial, dijo, "no hay una agencia del gobierno o un programa por ahí que todavía no pueda ser racionalizado ... Así que creo que debemos recortar los programas que nosotros no necesitamos ". 

Reiteró su apoyo a las "reformas" a la Seguridad Social y a la Salud Previsional, incluyendo el aumento de la edad de jubilación para la Salud Previsional, la introducción de un formulario de medios de prueba, y la reducción del aumento por costo de la vida a los beneficiarios de la Seguridad Social. Al mismo tiempo, reiteró su apoyo a un recorte masivo de impuestos a las empresas. 
El discurso de Obama no va a engañar a la inmensa mayoría de los trabajadores, cuya ira se está centrando cada vez más en la Casa Blanca y en el ex candidato de la "esperanza" y "cambio". Esta oposición debe movilizarse sobre la base de un programa político claro, independiente, socialista, que parta de la necesidad de construir un movimiento político en contra de toda la clase política y del sistema capitalista que ella defiende.

